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profesores y estudiantes de la propia institución, así como de organizaciones sociales e 
instituciones relacionadas con esta temática; entre las cuales podemos mencionar centros de 
bachillerato, centros de capacitación para el trabajo, la Secretaría de Desarrollo Urbano y 
Ecología, escuelas secundarias, así como organizaciones de la sociedad civil y grupos sociales. 
También se han establecido convenios de colaboración con el DIF estatal para ofrecer 
capacitación en distintas regiones del estado. Los temas tratados han abarcado, principalmente el 
manejo de residuos sólidos urbanos, el método biointensivo de producción de alimentos, la 
producción de compostas y lombricompostas, así como temas de suelo y su fertilidad. 

Brigadas de servicio social 
El servicio social se entiende como una actividad teórico-práctica, temporal, vinculada y de 
carácter obligatorio, mediante la cual los estudiantes contribuyen al beneficio de una comunidad, 
fortaleciendo su sentido de identificación y reciprocidad con la sociedad (SEP, 1978). En el caso 
del Jardín del Desierto, la participación de los prestadores de servicio social se orientó hacia áreas 
y modalidades acordes con su perfil académico y con las necesidades prioritarias de la comunidad 
(UACH, 2009). Las actividades desarrolladas incluyen el cuidado y mantenimiento del Jardín, la 
atención a los visitantes, así como el apoyo a las labores docentes, con la integración activa en 
los procesos educativos y de conservación del espacio. 

Visitas guiadas 
Se refiere a las visitas que las entidades de educación básica realizan a la Facultad de Zootecnia 
y Ecología. Para que la experiencia de los niños, niñas y jóvenes fuera significativa, se aplicó la 
metodología educativa “aprender jugando”, la cual se basa en el uso intencionado del juego para 
favorecer procesos de enseñanza–aprendizaje, tomado en consideración que, en las últimas 
décadas, la comunidad científica ha encontrado evidencia creciente de que los infantes aprenden, 
conectan y se involucran constantemente con su entorno, a través de experiencias positivas de 
juego. A través de esta estrategia, los visitantes participaron en actividades lúdicas diseñadas para 
reforzar los conocimientos adquiridos durante el recorrido por el jardín, las camas de siembra y 
la lombricomposta. Los encargados de realizar esta actividad fueron los estudiantes de la carrera 
de Ingeniería en Ecología interesados en transmitir sus conocimientos a la sociedad (Figura 5). 

Estas dinámicas permitieron consolidar aprendizajes relacionados con el cuidado del medio 
ambiente, los principios básicos de la ecología y diversos procesos naturales, otorgando una 
experiencia educativa significativa y orientada a la comprensión del entorno desértico, 
fortaleciendo la vinculación de la Facultad con la sociedad.  



 AULA VIVA DEL DESIERTO CHIHUAHUENSE 
  

165 
 

 
Figura 5. Panel A: Visitas guiadas a niños de kínder. Panel B, resumen de actividades. Fuente: Panel A 
y B Sandra Rodríguez (2025). 
 
Prácticas en asignaturas 
El Jardín del Desierto constituyó un espacio apropiado para el desarrollo de prácticas académicas 
que complementan y fortalecen la enseñanza de diversas asignaturas, al promover el aprendizaje 
mediante actividades aplicadas y no solo teóricas. Durante el desarrollo de las prácticas, se 
abordaron temas como: la evaluación de las especies presentes en la zona, el análisis de la 
importancia de los ecosistemas naturales y de los impactos derivados de la urbanización; la 
identificación de especies de pastizales con valor forrajero; el rescate y preservación de plantas 
nativas con relevancia para proyectos de restauración; así como el trazo de curvas a nivel y 
prácticas de conservación de suelo y agua, el desarrollo de compostas orgánicas y 
lombricomposta, el método biointensivo de producción de alimentos, la fenología y producción 
de forrajes diversos, el estudio del suelo y sus propiedades físicas, químicas y biológicas, la 
identificación de insectos benéficos y plagas agrícolas, entre otras. 
 
Capacitación a personal de la institución 
El espacio se utilizó para capacitar al personal de jardinería en la aplicación de prácticas 
adecuadas de poda y fertilización, así como en la producción y aplicación de compostas, como 
es el caso de estiércoles provenientes de las Unidades de Producción Pecuaria. Dichas 
capacitaciones se realizaron con el fin de fortalecer sus competencias en el mantenimiento 
sostenible de áreas verdes, así como de implementar una mayor eficiencia en el uso del agua de 
riego. Dichas gestiones ayudaron a mejorar el aspecto físico de jardines y árboles, aprovechando 
los recursos generados en la misma institución.   
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El área de Agricultura Sostenible 
En la zona de camas biointensivas para la producción de alimentos y de forrajes, las actividades 
se desarrollaron adoptando los principios de la agroecología, se concibe como una perspectiva 
teórico-metodológica pluralista, que reconoce como válidas diversas formas de generación de 
conocimiento, que coordina y orquesta los aportes de diversas disciplinas científicas críticas y 
formas de conocimiento tradicional con la finalidad de desarrollar y promover sistemas 
alimentarios sustentables, resilientes y con gobernanza con base local.  

En este sentido, la agroecología se concibe como un nuevo campo de conocimientos y una 
disciplina científica que reúne, sintetiza y aplica conocimientos de la agronomía, la ecología, la 
sociología, la etnobotánica y otras ciencias afines, con una óptica holística y sistémica y un fuerte 
componente ético, para generar conocimientos y validar y aplicar estrategias adecuadas para 
diseñar, manejar y evaluar agroecosistemas sustentables. Dentro de este enfoque agroecológico, 
el método de producción biointensiva de alimentos consideró trabajar y mantener la fertilidad 
del suelo para la producción de hortalizas, forrajes, plantas medicinales, entre otros cultivos, 
mediante la construcción de camas de cultivo conformadas por 11 camas elevadas, con 
dimensiones de 7 x 1 metros y 0.20 m de altura (Figura 2, panel B). 

Desde el año 2016 hasta la fecha, se han desarrollado dos ciclos de cultivo al año. También, 
de acuerdo con las actividades académicas de los programas de enseñanza semestrales y 
cuatrimestrales, de los ciclos primavera-verano y otoño-invierno, se establecieron cultivos de 
hortalizas, forrajeros y plantas aromáticas que, al final de la cosecha, han contribuido al 
conocimiento, la valorización y la promoción de prácticas de cultivo y de mejoramiento de la 
alimentación de las personas y de la ganadería de la región. 

 

Discusión 
Diversos estudios han señalado que los jardines botánicos contemporáneos han evolucionado 
desde espacios principalmente ornamentales hacía centros estratégicos de conservación ex situ, 
investigación y educación ambiental (Caballero, 2012). En este sentido, la experiencia 
desarrollada en la Facultad de Zootecnia y Ecología coincide con esta tendencia al integrar la 
conservación de la flora xerófila y la producción agroecológica con actividades formativas y de 
vinculación social. Asimismo, investigaciones sobre educación ambiental han demostrado que 
los espacios educativos basados en el contacto directo con la naturaleza favorecen procesos de 
aprendizaje significativo, al permitir que los estudiantes relacionen conceptos teóricos con 
experiencias prácticas en campo (LEGO Foundation, 2017).  

Por otra parte, la integración de prácticas agroecológicas en el jardín coincide con el 
enfoque de la agroecología como un campo interdisciplinario que articula conocimientos 
científicos y saberes tradicionales para el manejo sostenible de los agroecosistemas (Altieri y 
Toledo, 2011). En este sentido, las camas biointensivas, la producción de compostas y 
lombricompostas, así como la diversificación de cultivos, constituyen estrategias pedagógicas 
que permiten mostrar alternativas de producción sustentable adaptadas a las condiciones 
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climáticas del norte de México. Experiencias similares han sido reportadas en huertos 
universitarios en Estados Unidos y Europa, donde estos espacios se han consolidado como 
escenarios de aprendizaje experiencial e interdisciplinario, contribuyendo al desarrollo de 
competencias relacionadas con la sostenibilidad, la colaboración comunitaria y la comprensión 
de los sistemas socioecológicos (Ober Allen et al., 2008; Williams y Brown, 2012). Al igual que 
en el caso del Jardín del Desierto, estos proyectos suelen surgir de iniciativas estudiantiles o 
académicas y evolucionan gradualmente hasta convertirse en programas institucionales de 
educación ambiental. 

Finalmente, investigaciones recientes han destacado el papel de los “living labs” 
universitarios como espacios donde la docencia, la investigación y la extensión se articulan para 
abordar problemas ambientales reales en el propio campus (Evans et al., 2015). Desde esta 
perspectiva, el Jardín del Desierto puede entenderse como un laboratorio vivo que permite 
experimentar prácticas de agroecología, educación ambiental y conservación en un contexto 
urbano-periurbano caracterizado por condiciones climáticas áridas. 

 
Conclusión 
El Jardín del Desierto, constituye un ejemplo de cómo la construcción de espacios educativos 
vivos es un proceso gradual y continuo, profundamente ligado a la vocación formativa de la 
Facultad de Zootecnia y Ecología. A lo largo de casi una década, el proyecto ha evolucionado en 
infraestructura, alcances y denominación, desde sus primeras iniciativas estudiantiles hasta su 
consolidación actual, manteniendo como eje central la educación ambiental para la conservación, 
la sostenibilidad y la vinculación social. 

Este proceso ha permitido integrar dimensiones ecológicas, agrícolas, bioculturales y 
comunitarias, consolidando el Jardín como un laboratorio vivo donde convergen la ciencia, la 
práctica y la participación social. A través de técnicas agroecológicas, la conservación de la flora 
nativa, la difusión del conocimiento etnobotánico y la participación estudiantil mediante 
prácticas, brigadas y visitas guiadas, el espacio se ha convertido en un recurso académico clave 
para comprender y valorar los ecosistemas áridos del norte de México. 

Su fortalecimiento refleja, además, un compromiso institucional sostenido, en el que 
estudiantes, docentes y diversas dependencias universitarias han contribuido al crecimiento del 
proyecto, ampliando su impacto educativo y social. Más allá de los cambios de nombre derivados 
de convocatorias y procesos de evolución, el propósito formativo ha permanecido constante: 
promover el conocimiento del desierto chihuahuense y fomentar una ciudadanía ambientalmente 
responsable. 

Actualmente, el Jardín del Desierto se consolida como un referente regional en educación 
ambiental, conservación y resiliencia, alineado con los desafíos contemporáneos y los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible. Su evolución demuestra que la construcción de un aula viva requiere 
tiempo, constancia y visión colectiva, pero también que estos esfuerzos generan impactos 
duraderos cuando se sustentan en un proyecto educativo sólido. 
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